
La lengua no tiene huesos: hacia 
donde se retuerce uno, se retuerce ella 

Probablemente. el rasgo má~ cmllC­
terístico de la vida humana es la omni­
presencia del lenguaje. A$í, una lengua 
vive, crece, evoluciona y se transfornJ:\ 
a nuestro compás. al tiempo que nos 
forma COIllO personas. Cuando ell o 110 

sucede, el habla ~ lOma inútil. 

La lengua nac ió para el entcIKlimicn-
10, porque el hombre quería comunic¡tr 
sus ideas y conocer las dc los demás. A 
su V!!"l. el idioma es el instrumento que 
nos pennilc comprender y exphcó!.r el 
mundo, nueSlTO mUndo. 

Fruto de esta experi encia vi tal. se 
deduce que la relación entre lengua )' 
derecho debería ser, fund:Jmcnl¡llmcn­
te. una rc);¡ción de libertad. Ello ~ i gni· 

liea 'lIle, para mantener la utilidad de 
base del idioma -de los idiomas que 
coex isten en una región. en un estado, 
en la comunidad internacional· , la le­
gislación debería tener como prioridad 
hacer posible el derecho básico e inelu­
dible de todo ciudadano a poder comu­
nicarse en la lengua por él elegida. 

Asimismo. esta relación de libertad 
propicia una convivenc ia basada en la 
tolerancia y el respeto mutuo entre ciu­
dndlltlos de hnblns disti11las. De la tltpa­
cidml que dClIlllCl!tren los hablantes para 
convivir con Olros ciudadanos de su co­
munidad que tenga como propio un idio-

lila distinto. va a depender la ~ubs i sten­

eia de esta 1enguíl en el futuro. 

Si n embargo, no siempre esta noción 
de lengua ha sido compart ida por la co­
munidad de hablantes. ni siqui era por 
las in ... ti l ucio"c~ publicas. La wi lización 
politiea de una lengua por parte de los 
poderes públicos es la responsable del 
conOiclo social que generala ruptura de 
la convivencia pacífica en uníl soc iedad 
plurilingüe. 

En este sentido. no siempre se pane 
de la idea de que el derecho debe regular 
l:ts rclacionc~ indi vidunlc:-, y sociales sin 
hacer una inslrurncntaliZilción políticadc 
la realidad linguístici¡ de un territorio plu­
ral. Si bien es cieno que entre derecho y 
política existe un clnro contacto, también 
debe haber una neln separlción, con la 
linalidad de garantizar lus derechos fun­
damellla1cs de los cil1d:1(j¡mos. 

El catálogo de den;dlOs y li bcrt:ldes 
fu nd:uncll t:lIes. junto id sistema de \'a­
lores que definen nuestra Cana Magna. 
obligan al poder po lítico a interpretar el 
texto consti tucional segun un sistelllíl de 
derechos y de lím ites en clara \CllsiÓn. 
y es 13 propia Con~litución. en tilntoque 
Ilomw normanlln.la que nos exige_ irre­
misib lemente. tomar como referente de 
panida esta \"isi6 n jurídica, también en 
el plano lingüístico. 

JOANA FERI<EI< I MIQUEL 
MARi.-\ CORRAL NAVAZ 
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La CI)Jl51ilUción Esp:uiola de 1978 
sicn1:\ las bases par<! un rcwlIllcimicu(o 

del plurilingü ísmo. Así. en su artículo 
3°, establece un régimen de cooficiati­
dad cuando postula el carácter del cas­
¡cllllno como lengua oficial del Estado 
y de las demás lenguas en sus rcs{lL"Cli­
IIOS tcrrilOnos. La cont1gurílciún de una 
lengua COl1l0 ofic ial en ulla cOlllunid ,td 
autónoma le otorga plena validez como 
medIo de comunicaCIón real y efect ivo 
en dicho tcrrilOrio. 

DERECHO Y TOLERAN­
CIA 

El m:uroconsti tuciOIl;¡1 que acabamos 
de definir h:'!ce po~;ble Ulltt rc.llidad lin­
güí.' lica capa7 de integrar los dos con-

o CCpl 0S rundamentales que rncncionába~ 
IIlUS arrib<t: derecho)' tolerancia. LóI 10-

Icmm:ia. :,in duda alguna un valor indis­
cutible de la democrncia, \ a iocvilable­
mente ligad.'l a la definición de derecho 
como consenso a panirdel clI:l llos inh.:r­
locutores son palleS distilll,!S :Hlluluccon­
sideradas en igualtktd dc c(JIldidoncs. 

Entendida nsí. la lol(..T.uh.:iu po~lu la el 
respeto a los dcm:isa p.tn irdc la igualdad 
de toda~ I a.~ Crtl.:/)(,.'ittS yopiniones.en lan­
toque: prc~uponc la f.:onvü.:tión deque no 
11.1)' \'crdad 11 ¡razón absolutns. La auténti­
ca con vi I encia se genera. pl\."\:is.1.nlCnlc. a 
I); lrtir del interés por lo diferente. 

La tolerancia requiere esfucrw y 
volUnI:td en la persecución de una su­
ciedad humana yciv ilizad:l. Un progra­
ma Jurfdlco que asuml\ la wlerancia 
r,-",,,, O},,. ,1.-> ''''.....v,'''" ... ;"" .. ·.lo.~ ....... I'''';.,.. 
ncs sociales deber5 atreverse íl discre­
pólr y a no claudicar ante cornpottamien­
tos intolerantes, en la medida (Iue elte.'(­
to consti tucional dc sílpru~ba una estruc­
tUr:l de poder conslnlida sobre la idea 
uni lalcml de un poder dominador im­
puesto sobrc el dominado. 

Si aplicamos esta visión a la reali· 
dftd l i ngiJ í~ tica de un p.1.Ís. desallftrcecr{¡ 
la concepción del derecho lingüísti co 
como símbolo de poder e illici;lremos 
el camino que \le la diferencia como ele-

mcnto generador de la auténtica cohe­
sión social. Nos preguntamos. ¿existe 
otra forma de cohesión social más sóli­
da que la que el esc ritor Fra ncisco 
Candel refleja en estos versos? 

1)/ Cri.~/fJ e.{ jl/d/o, 
111 coche es j(Jpoués, 
111 pizz{j italial/a. 
tu de/llocracia es griega, 
fll café es brasilelio, 
lIIS \'l/caciol/c.i SOII Jr/armfjllíe\', 

/liS rifmJ SO" drobes, 
fII .~ felm.l· l·on/millOS ... 
¿y wíll (11't' lendes (lecir 
que lrI !'ecino es eXlralljeml 

ul51enguas son poIl.1dorn,o;de la unión 
que genera solidaridad, de la nrmonía que 
se contrapone a la uniformidad. del res­
peto a la di\le r~ idm! que hcrmmm al gé.­
nero humano en el respeto a la igualdad. 
Ace]lt:l t' In realidad de los derechos tin­
guisticos no sólo conduce al conocimien­
lO del hecho. sino también a su reconoci­
miento. Y esta eonccpciólI c., lo (llIe hace 
posible el derecho Illás básico -en este 
sentido, presupuesto de t odo~ los dem:is­
: la dignidnd humana. predicada tanto de 
Ia.~ personas individuales como del co­
lectivo cn que eSlán inmersas. 

LA LENGUA, VEHÍCULO 
DE COMUNICACIÓN 

e na primera \isión sobre la cuestión 
dc la lengua consiste en definirla como 
estricto instrumento de comunicación y. 
en consecucllcia, rc\'c~ tirl ¡¡ de un eartic­
ler estrictamente funcional. Lft lenguft 

se halla en un proceso de mutación cons­
tante debido al uso -y al desgaste que el 
mismo compona- inherente a su Yoca­
ción de intercambio. 

E.~ t e concepto de lengua "como mero 
cado" c\'i ta que se identifique a la len­
gua con la condición sociocultural del 
locutor y se a.leja de la c:ltalogación del 
idioma como signo identificador. que 
presta mayor atcnci6n al "como se ha­
bla" que al contenido del mensaje. Es 
una idea c.'(clusivisla de la lengua, tras 



la cual persiste la id¡,:;\ del idioma como 
propied¡ld de tinos pocos. no muy leja­
na a los movimientos fundamentalislas 
y. como tal, imolerante. 

La lengua es algo pemleable y \' ivo. 
cuya cnrnclcrística esencial es su uso por 
todos y la adecuación al contexto en el 
que se habla. Sin emmlf'¡;O. ¿signific3 
ello que este contexto debe constilt!ir el 
único detemtinante de la evolución de 
Ul13 lengua? Afirmarlo ~ in rese rvas COI1-

llev<toa dejar el destino de un idioma 
en manos de circunstancia coyunluTíl­
les diversas. 

Una poHtic-a lingüística que preten­
da superar las presiones ideológicas )' 
las ret icencias históricns debe adoptar. 
fUlldamcntulmcnle. ulla acti tud dinámi­
ca. basada en la idell de que la rcalictld 
lingüística es mutable por defi nición. 
Ello le exige redefi nirse constantemen­
te. a fi n de legiti m:U'las medidas de nor­
malización li ngiiística susceptibles de 
ser :tdOplcldlls. 

Este esfuerl.O por resituarse postula 
una lengua al servido del d ud;tuallo. <Iue 
es quien hace uso de la mismn. l a len­
gua, en t:uno que deret-ho lingüfslÍco, no 
debe orientnrse en ténninoo de propiedod, 
dado que es un derecho cOllstitucional 
cu yo contcnido escneial radica ell el he­
cho de pertenccer a toooo colccti\'ilmen­
te y a nodie en particu lar. El marco "de­
rechos y límites" tampoco debe ser aban­
donado en el ~mbi lo lingüístico. 

No hay lenguas grandes ni pequeñas. 
sino estrechez de horizoll!es o grandeza 
de espíri tu. 

La sociedad cutalmUl es una realidad 
queha aprendido aconri"ir cn la tulerrln­
da y el respeto mutuo. que disfruta de lo 
que hacon~egu ido y que. mayoritariamen­
te. noest:1 dispuesta a renunc iar:l su bilin­
güismo. El flltUro de la si tuación lingüís­
tica en Cataluñtl pasa por integrar las vo­
luntades de todos sus ciudadanoo . 

Es más. si ello no se consigue. nos 
veremos oblig::tdos a admitirque las prc-

slones ideológicas, por una parle. y las 
rt ticencils hislóriC¡lS. por oLra. impiden 
el camino diseñado a través de los dere­
chos humanos. que son los que definen 
la libertad humana y, con ell:t. una so­
ciedad democrática. 

A todo ello cabe añadir que la "l/ón 
de scrde un proceso de nonnali zación !le 
fundamenta no en 1 .. idea de bilingüis­
mo. sino en el plurilingtl islllo. Porque el 
bilingüismo no consigue :lb:lIldonar su 
discurso de lenguas lIlinori tnrins y ma­
yoritarias, mientras el lIlultilingiii sIllo 
apuesta por el discurso de los textos in­
tcmacionales en defensa de los derechos 
cokcti ... os junto a los individuales. La ri ~ 
queza rc.side en la di vcrsic\;ld de la co­
munidad lingüística. y 110 en la simplifi­
cación de la misma en una lÍn icu lengll:l. 
que, por la fuerz."t. haya conseguido im­
ponCf~C. Se uata de pensaren un mundo 

donde lo local y 10 unh'w ¡ul se combi­
nan en un todo indisoluble. 

Ahor.l bien, eSla perspectiva exige un 
cambio profundo de los cont enidos 
formativos en la escuela y una polít ica 
decidida de los medios de COInuniCi\{'ión 
que abogue por la comprensión reSpec­
to n las dem¡ís culturas de l Estado. Si 
no se produce di cha evolución, las ll UC­

"'"S gcnei'llciones scguinln creciendo con 
los mismos pClju icios que las genera­
ciones anteriores. 

En la fase posterior al Ul)O inMitucio­

nal de la lengu ... debe producirse un a 
comunicación oral espontánea ... la que 
sólo llegaremos mediante la est ¡ mu la~ 

ción del uso de 1:1 lengua. ¡>lIe:. difícil­
mente desde la coerción de la norma se 
podrán obtener resultados positi vos. El 
camino aseguir debe ser mis formativo 
que coercitivo. más estimulante que 
imperativo. 

Pero, por otra pane, para conseguir 
dicho objetivo. lampoco parece oportu­
no dejar que la lengua evolll t.:ionc por 
generación espont ánea, sobre todo. si 
discurre junto a otros idiomas que tie­
nen un:l fue rza incomparablemente su­
perior. Es nece~rio actuar legislat i ... a- 45 
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Illente para que la imposición externa 
de la norma colabore en la interioril.'l­
(,..;6n dc la mi)ma .. pero siempre a p.mir 
del consenso de todos quienes \'i\'imos 
y conviyimos a tra\'és de la lengua. Si 
no es así. ¿qué sentido tiene una lengua 
alejada de su uso y vigencia práctica? 

El escritor cat¡lhin Joscp Pla nos ha 
dejado, a través de su obm, un mooelo 

de lengua sencilla. asequible y vi .... a, que 
huye de las formas arcaicas y esotéri ­
cas. A medida que pasan los años, su 
literatura adquiere también valor de tes­
timonio de las costumbres de su tierra. 
ya que prácticamcme describió tooo lo 
que. con el paso de los años, observó 
por ~ í mismo: desde paisajes y persona­
jesdc la él)(k;a a los usos más variopintos 
de la sociedad cat¡¡!¡In¡¡ de posguerra. 
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